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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.  Dad gracias al Señor porque es bueno,  

 porque es eterna su misericordia.  
 

V/.  Diga la casa de Israel:  

 eterna es su misericordia.  

Diga la casa de Aarón:  

 eterna es su misericordia.  

Digan los que temen al Señor:  

eterna es su misericordia. R/.  
 

V/. Empujaban y empujaban para derribarme,  

pero el Señor me ayudó;  

 el Señor es mi fuerza y mi energía,  

él es mi salvación.  

 Escuchad: hay cantos de victoria  

en las tiendas de los justos. R/.  
 

V/. La piedra que desecharon los arquitectos  

es ahora la piedra angular.  

 Es el Señor quien lo ha hecho,  

ha sido un milagro patente.  

Este es el día que hizo el Señor:  

 sea nuestra alegría y nuestro gozo. R/.  

–ALELUYA! PORQUE ME HAS VISTO, TOM˘S, HAS CRE¸DO -DICE EL 
SEÑOR-; BIENAVENTURADOS LOS QUE CREAN SIN HABER VISTO.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 50/117,2-4.13-15.22-24 (W.: 1)  

Lectura del santo Evangelio según san Juan.  

A 
L anochecer de aquel día, el primero de la semana,   

estaban los discípulos en una casa, con las puertas   

cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se  

puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros».  Y, diciendo   

esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se 

llenaron de alegría al ver al Señor.   Jesús repitió: «Paz a   

vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os  

envío yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los      

pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 

les quedan retenidos».  Tomás, uno de los Doce, llamado el 

Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros 

discípulos le decían:  «Hemos visto al Señor». Pero él les 

contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si 

no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la  

mano en su costado, no lo creo».  

 A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y 

Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, 

se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo a 

Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano 

y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». 

Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!». Jesús le dijo: 

«¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que 

crean sin haber visto». Muchos otros signos, que no están 

escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. 

Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el    

Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida 

en su nombre.  

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 2, 42-47  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Pedro 1, 3-9  

 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.  

L 
OS hermanos perseveraban en la enseñanza de los 

apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en 

las oraciones. Todo el mundo estaba impresionado, y los 

apóstoles hacían muchos prodigios y signos. Los creyentes 

vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían         

posesiones y bienes y los repartían entre todos, según la    

necesidad de cada uno. Con perseverancia acudían a diario al 

templo con un mismo espíritu, partían el pan en las casas y 

tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón;    

alababan a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y día 

tras día el Señor iba agregando a los que se iban salvando.  

EVANGELIO: Juan 20, 19-31 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro.  

B 
ENDITO sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo,  

que, por su gran misericordia, mediante la resurrección  

de Jesucristo de entre los muertos, nos ha regenerado para  

una esperanza viva; para una herencia incorruptible, 

intachable e inmarcesible, reservada en el cielo a vosotros, 

que, mediante la fe, estáis protegidos con la fuerza de Dios; 

para una salvación dispuesta a revelarse en el momento 

final.  

 Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso padecer un 

poco en pruebas diversas; así la autenticidad de vuestra fe, 

más preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, se 

aquilata a fuego, merecerá premio, gloria y honor en la 

revelación de Jesucristo; sin haberlo visto lo amáis y, sin 

contemplarlo todavía, creéis en él y así os alegráis con un 

gozo inefable y radiante, alcanzando así la meta de vuestra 

fe: la salvación de vuestras almas.  



 

B ienaventurados los que crean sin haber visto... nos dice Jesús en el Evangelio de hoy. Esos bienaventurados,     
felices, somos nosotros si creemos en Jesús resucitado, porque nosotros no lo hemos visto y creemos profundamente. 

Para creer no se necesita ver. Lo que se ve no se cree, se ve. Creer es fiarse de los testigos que merecen confianza.  
 Pues bien, los apóstoles son testigos de la resurrección de Jesús y merecen nuestra confianza. Gracias a la resurrección 
de Jesús, los apóstoles se convirtieron en personas santas. Sufrieron persecuciones por predicar esta verdad fundamental. 
Estaban tan seguros de ella que, a pesar de ser tan cobardes en los trágicos momentos de la pasión de su divino Maestro, 
prefirieron morir mártires antes que negarle.  
 ¡Jesús resucitó! Esta verdad se nos viene transmitiendo de padres a hijos desde el principio. Esta verdad, para los      
primeros cristianos, estaba muy reciente. Por eso, tenían tanto entusiasmo y valentía. Estaban muy unidos y se ayudaban 
para que nadie pasase necesidad. Los cristianos fueron aumentando en número y se extendieron por el mundo entero. Pero 
a medida que fueron pasando los años la fe en Jesús se ha ido debilitando, hasta tal punto que hoy muchos de los que         
están bautizados y se  llaman cristianos prácticamente no se distinguen de los paganos. Cuando hay verdadera fe, se      
reconoce en el prójimo indigente al mismo Cristo necesitado y hacemos lo posible para ayudarle. Vivamos la auténtica fe 
cristiana, que es la religión del amor, de la unión, de la alegría verdadera, de la justicia y de la paz.   

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Anselmo de Aosta 
21 de abril 

 Nació en Aosta en 1033 en el seno de 
una noble familia. Viajó por varios países 
hasta que ingresó en la abadía de Bec, 
Francia, en 1060. 
 Monje y sacerdote, se dedicó a la         
enseñanza en el monasterio. En 1078 es 
elegido abad y se ocupa de la formación de 
los monjes en el camino de la Regla y en el 
servicio a Dios. 
 Visita Canterbury, impactando a los   
monjes por su sabiduría. Fue elegido      
arzobispo de Canterbury en 1093. 
 Tuvo problemas con la corona inglesa 
defendiendo la independencia de la iglesia 
frente a los poderes civiles. Rodeado de 
gran fama de santidad, murió en 1109 y en 
1720 fue proclamado doctor de la iglesia. 

 

¡Ayúdame, Señor, ayúdame: 
Que cuando Tú llegues 
 vea y sienta que has resucitado. 
Que no sea tentado por la incredulidad,  
 el mal la apatía o el escepticismo. 
Que acoja, con serenidad y con alegría, 
 la noticia de que Tú vives en medio de nosotros. 
Que, en el sufrimiento de la humanidad, 
 descubra las profundas llagas de tu Cuerpo. 
Que sea capaz de desplegar los dedos de mi mano 
 y buscar las heridas de tu costado 
Que sepa verte, como Resucitado, 
 y no recordarte como el Cristo muerto. 
Que las llagas de tu costado 
 sean para mí, prueba de tu victoria. 
Que las heridas que se abren en el mundo 
 sean una llamada a descubrirte vivo en él, 
Que postrándome ante tu presencia resucitada,  
 pueda decir hoy y siempre como Santo Tomás: 
 ¡Señor mío y Dios mío! 
Amén. 

ORACIÓN    

“Por ellos, por ti, por tantos” 
 El pasado 11 de abril comenzó el plazo para presentar la  
Declaración de la Renta que finaliza el 30 de junio.  
 Aún sin tener obligación, puedes  hacerla y marcar la X 
de la Iglesia y la X de fines sociales en tu declaración de la 
renta, un gesto que no supone nada para ti y que lo es todo 
para muchos: por tantos que necesitan tanto.  
 No tiene coste alguno en tu declaración. Ni pagarás 
más, ni te devolverán menos. Y estarás ayudando a más de 
cuatro millones de personas. 

X tantas razones  
 Por personas como Ramón, que dejaron la droga y la  
delincuencia. Por personas como Halyna, que llegaron a 
nuestro país huyendo de la   guerra y encontraron un hogar y 
trabajo. Por personas como Ángela, para que su                
discapacidad no les impida disfrutar de una vida plena e    
independiente. Por personas como Ruth, para que logren 
romper con una vida marcada por la violencia. Por personas 
como Manuel, para que puedan seguir comiendo tres veces 
al día. Por personas como tú, marca la X de la Iglesia 
en tu declaración de la renta. 
 

 

CAMPAÑA DE LA RENTA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 17:  Juan 3, 1-8.   
El que no nazca de agua y de Espíritu, 
no puede entrar en el reino de Dios.     
 

 Martes 18:  Juan 3, 7b-15.  
Nadie ha subido al cielo sino el que bajó  

del cielo, el Hijo del hombre. 
 

 Miércoles 19:   Juan 3, 16-21.   
Dios envió a su Hijo para que el mundo  

se salve por él.   
 

 Jueves 20:  Juan 3, 31-36.  
El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto  
en su mano.       
 

 Viernes 21:  Juan 6, 1-15.  
Repartió a los que estaban sentados todo lo 

que quisieron.     
 

 Sábado 22:  Juan 6, 16-21.     
Vieron a Jesús caminando sobre el mar. 


